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INTRODUCCIÓN

EL MIEDO A UN CAMBIO INEVITABLE



“Ya vamos a cumplir cuarenta”, me dijo un amigo de adolescencia al que tenía casi veinte años de no haber visto. Ante su aseveración, no tuve más remedio que contestarle que sí. Tenía toda la razón, cómo negarlo. Pero luego prosiguió: “Dicen que es ahora cuando debemos lanzarnos a hacer lo que realmente queremos. Si no es ahora, no va a ser nunca”.

Eso sí me dejó pálido.

Y por supuesto me llevó a hacer una revisión de lo que había sido mi vida. De mis logros, mis fracasos y aquello de lo que nunca fui consciente, ante lo que nunca tuve una postura clara pero ahora me preguntaba si debía haberlo hecho así o de otro modo. Esto último es lo que más pesa. Durante ese súbito e imprevisto viaje al pasado no sólo me topé con conflictos existenciales. También caí en la cuenta de que mi mundo de adolescencia prácticamente había desaparecido: todo estaba transformado.

Ahora bien, a diferencia de mi padre y su generación, que decían que su mundo de juventud era mejor que el de ahora, yo considero este mundo como mío, todavía. No soy adolescente y no tengo mucho qué ver con los jóvenes, pero tampoco me considero una persona que se quedó atorada viviendo en el pasado. De hecho, me gusta más el presente, y de ninguna manera quisiera regresar a esos tiempos. Cuando mi padre tenía mi edad sí hablaba de “sus tiempos”. ¿Mis tiempos? Mis tiempos son los que vivo a cada momento, mis tiempos son el aquí y el ahora. Curiosamente, y con todo y que este mundo me da una sensación de mareo, el mundo de mi adolescencia me es casi irreconocible… y poco deseable. Supongo que muchos de mi generación lo viven de la misma manera.

Siempre he odiado los cambios, lo confieso. Me considero una persona que se adapta a cualquier circunstancia pero tengo una firme resistencia a la sola idea de un cambio. Realmente lo padezco. Una vez que el proceso comienza me acoplo rápido, pero pensar anticipadamente en el cambio me parece chocante. ¿Cambio de colonia? ¡No!, ¿por qué, si soy feliz saludando al señor de la tienda de la esquina? Además me conocen en el Súper 7, y la señora de las quesadillas que se pone a una cuadra de mi casa me regala una extra cuando está de buenas. ¿Cocinar con menos sal? ¿Qué necesidad? Por no decir que si se cocinó con poca sal y después se le agrega al platillo, ya no sabe igual. ¿Cambio de forma de hacer las cosas en el trabajo? ¿Pero para qué, si todo está funcionando? Bueno, y si no está funcionando, la simple idea de renovarse da pereza. Es muy cansado, se consume mucha energía, y además genera estrés.

Lo curioso es que la mayoría de los cambios ocurren sin que nos demos cuenta. Quizá sea porque muchos no amenazan nuestra zona de confort, o simplemente hay otras cosas que nos importan. La realidad es que desde que nací, en 1978, hasta hoy, nuestra forma de ver la sociedad e interactuar con los demás ha cambiado de muchas formas. La principal culpable es la tecnología, que a su vez incide en las ideologías, así como en la creación de contenidos en los medios y en el arte y en su apropiación por el público.

No ligamos como antes, no conocemos mujeres u hombres de la misma manera. Hoy tenemos Facebook, Tinder, Twitter… Ya no nos comunicamos igual. Ahora tenemos esa sensación de estar conectados con otras personas todo el tiempo. Nuestra forma de concebirnos como mexicanos no es la misma que la de nuestros padres: ahora somos ciudadanos globales interesados por culturas, ideas o banalidades que vienen de todas partes del mundo, si bien Estados Unidos es nuestra principal influencia.

Por supuesto, los que nacimos antes de los ochenta tenemos menos pelo, eso está a la vista. Ya no podemos salir a andar en patineta, no tanto por el qué dirán, sino porque las caídas nos duelen más. Hay que decir que nuestra cultura tiene un halo de infantilización; a los adultos contemporáneos se nos permite realizar actividades antes propias de niños o adolescentes. Eso sí, los adolescentes siguen tratando igual a los que rondan los treinta, eso no cambia. Pero los que rebasamos los treinta nos quejamos de las nuevas generaciones y creemos que “nuestros tiempos” eran mejores.

Mejores o no, lo cierto es que el tiempo en que vivimos, tengamos la edad que tengamos, lleva un ritmo de cambio vertiginoso, y todo gracias a la tecnología. En su libro Todo lo sólido se desvanece en el aire, Marshall Berman aborda este fenómeno, que ocurrió con la llegada de la modernidad y en los últimos años se ha acelerado. Y eso que cuando el autor escribió el libro, en la década de los setenta, internet no era lo que es hoy: una puerta por donde se colaron una serie de bárbaros que cambiaron nuestras referencias culturales.

No sé si fue por haber crecido con mi abuela y mi bisabuela que de pronto prefiero un mundo estático donde nada se mueva, con roles establecidos y alternativas moderadas a la vorágine a la que ahora nos enfrentamos: un mundo donde todo se puede porque todos podemos hacer lo que sea siempre y cuando hayamos visto un tutorial en YouTube.

Las mujeres ya no tienen que comportarse “como mujeres” ni los hombres “como hombres” obedeciendo los tradicionales roles sociales, que finalmente no son sino un conjunto de estereotipos. Ahora incluso se hacen faldas para hombres, y las mujeres se pueden vestir como quieran y apartarse de los comportamientos antes esperados de ellas, y los hombres ya no tenemos que pagar siempre la cuenta, como antes era casi socialmente obligado. Aunque sigue habiendo mujeres a las que les gusta que las inviten, también hay muchas que valoran más la independencia y no necesariamente quieren casarse o tener hijos. Muchas ya no cocinan, mientras que ahora algunos hombres planchamos y trapeamos la casa, cosa antes impensada. Ahora que la diversidad sexual es más visible y tiene espacios en la red, se nos olvida que son expresiones que han estado con nosotros desde siempre, aunque no hubiéramos reparado mucho en ellas. Ahora somos más conscientes de la sexualidad humana en sus diferentes expresiones y en su complejidad.

Ya no sólo podemos vivir en unión libre sino que la gente se puede casar con alguien de su mismo sexo, o incluso podemos explorar el poliamor: no la poligamia a la manera de algunos mormones, sino un tipo de relación abierta en la que tanto hombres como mujeres eligen amar a más de una persona. Vaya que las relaciones de pareja y el concepto de familia han vivido una transformación. Me imagino a un hombre con una pareja estable que luego, de común acuerdo con ella, decide entrarle al poliamor y se relaciona amorosamente también con otras mujeres, que a su vez tendrán otros hombres, que a su vez tendrán otras mujeres o bien otros hombres, algunos de ellos casados y con hijos que engendraron con una mujer o bien adoptaron junto con un “amigo”, que en realidad siempre fue su amante pero si la mamá de alguno de ellos lo sabía podía morir de un paro fulminante. Pero, en fin, lo importante es que haya amor, ¿no?

Y la tecnología avanza a tal velocidad que estamos a dos pasos de vivir en un mundo con robots, como en alguna no muy vieja película de ciencia ficción. Bueno, de entrada, muchos de los adelantos tecnológicos que vimos en Volver al futuro 2 se ven sumamente pasados de moda al cabo de menos de treinta años. Estamos superando a muchas películas futuristas.

Las religiones pierden credibilidad pero no desaparecen, y al mismo tiempo surgen corrientes espirituales de todo tipo. Algunas quieren competir con la ciencia, pero en otros casos la ciencia las usa a su favor, y entonces resulta que unos científicos se enojan y dicen que eso no es ciencia, y se ponen rudos y sólo aceptan el conocimiento objetivo y comprobable… Al final todo convive y todo se vale, pero al mismo tiempo todo se contradice. Basta revisar las notas “científicas” sobre salud que publican algunos periódicos: cada día aparecen estudios que demuestran que equis alimento que solíamos comer nos puede provocar las peores enfermedades, y por otro lado aparece como de la nada un nuevo alimento que casi nadie comía pero se supone que es cuasimilagroso y evita todo tipo de males. Si tratáramos de seguir lo que se nos dice, haciendo de lado que es prácticamente imposible, descubriríamos múltiples contradicciones.

Por supuesto, en un mundo como el descrito la ansiedad se dispara al cien. Lejos de salir a la calle y decir “¡Somos libres!”, nos sentimos abrumados ante tal multiplicidad de opciones, aunque tampoco se trata de regresar al pasado. Y así, las contradicciones siguen y siguen.

Este libro, además de funcionar como una especie de depositario de los traumas propios de la edad de alguien como yo (que no se siente todo un señor pero ya tampoco es un joven), intenta esbozar un panorama que en treinta años se ha transformado de manera vertiginosa. Por un lado me emociona profundamente, pero me aterra, debo reconocerlo. Sí, me aterran tantas opciones, tantos valores contradictorios, tantas posibilidades infinitas. En efecto, todo lo sólido se desvanece en el aire.

En estos momentos de transición, tengo la firme y ferviente creencia de que encontraremos un nuevo orden, porque si se estudia la historia de la humanidad, se observa que los cambios de paradigma son algo común en nuestra sociedad. En algún momento encontraremos un nuevo paradigma que de seguro no será lo que vislumbramos ahora, y cuando llegue, poco a poco saldrán detractores que nos digan que antes se vivía mejor y se quejen de las nuevas generaciones y de la crisis de valores, tal como se ha repetido una y otra vez en nuestra historia. Por lo pronto, disfrutemos el cambio y pensemos que aún faltan muchas sorpresas por venir.

Este libro surgió, pues, de la inquietud de estar en un mundo nuevo, que no es con el que crecí, pero que no me es ajeno, y sin embargo es tan vertiginoso en su esencia que de pronto puede resultar aterrador. A través de estas páginas y con unos breves repasos a diversos temas de la cultura y la ciencia observaremos que, sin embargo, en medio de ese cambio hay un mundo de posibilidades para reestructurarnos y definir nuestro destino. En la época de nuestros abuelos, casi todo estaba definido y había más certezas. Ahora todo parece transformación perpetua, y si bien puede resultar angustiante y aterrador, es al mismo tiempo sumamente esperanzador, porque nos permite hacernos y deshacernos a nuestro antojo para encontrar la mejor versión de nosotros mismos.


CAPÍTULO 1

DEL AMOR Y OTROS DEMONIOS



1.1 Marketing del amor

Aquella mañana abrí los ojos de manera súbita. Un bombazo de adrenalina me sacó del sueño profundo, una marea de ansiedad me recorría el cuerpo. Era como si hubiera despertado de una pesadilla y, sin embargo, mi sueño distaba de haber sido desagradable. Eran las siete de la mañana y el primer pensamiento que tuve fue: “No va a regresar, me va a abandonar”.

Después ya no pude volver a conciliar el sueño, la ansiedad no bajaba. Decidí pararme y ocuparme en algo, lavar ropa, recoger… A esa hora no podía llamarle a nadie, todos estarían dormidos.

Como pude, sobreviví a la tensión entre mi ello, mi yo y mi superyó… y me dieron las diez de la mañana, todavía demasiado temprano para hablar con mis conocidos de más confianza, así que tuve otro impulso, uno que había tenido desde hacía tiempo pero jamás me había animado: iría a una lectura de tarot.

El centro esotérico abría justo a esa hora, así que pronto encontraría respuestas sobre mi futuro, nuestro futuro, y toda la verdad sobre el amor que ella decía tenerme.

Al cabo de algunos minutos ya estaba en el lugar, un espacio cargado de incienso, imágenes de ángeles, budas panzones, gatos saludando, cuarzos y libros sobre sanación, espiritualidad y amor verdadero.

 —Hola, quiero una lectura de tarot —le digo a la señorita del mostrador, y ella me hace pasar a una sala privada: un cuarto pequeño con una mesa circular y dos sillas.

Momentos después llega el tarotista, que me explica en qué consiste la lectura y me pide que revuelva las cartas siete veces.

—Quiero saber sobre una mujer. Quiero saber si se va a ir.

—Pon los pies bien firmes. Haz la pregunta y di su nombre completo; luego toca la mesa con el puño cerrado tres veces de tu lado izquierdo y luego del derecho. Y me pasas nueve cartas.

Un poco nervioso, hago lo que me dice: los pies bien plantados, la pregunta, el nombre completo y los toques en la mesa. En medio de todo eso pienso si lo he hecho bien, así que le pregunto. Una vez que me da su aprobación le entrego las nueve cartas.

Mientras comienza la lectura recuerdo la impresión que me causó ver a mis compañeros de prepa en la última comida de ex alumnos, apenas un año antes: casi todos se habían divorciado o separado de parejas con las que llevaban varios años. De pronto era curioso ver cómo los solteros se comportaban como si estuviéramos en una fiesta de la prepa: todos medio borrachos, ellos y ellas, viendo a quién se ligaban. Ese día faltaba un mes para la fiesta anual, y por supuesto me pregunté si ahora no sería yo el que estuviera viendo a quién ligar.

En eso el tarotista empieza a darme respuestas.

—Ella se está cerrando, está en crisis, pero tú sientes que se va a ir. Eso es tuyo. Ella está en crisis pero tú eres el que está inseguro. Esta carta eres tú, y no sabes si realmente debes estar con ella. Pero se ve difícil. Si no cambias, se va a ir. ¿Realmente la quieres?

—Sí, de verdad. ¿Qué tengo qué hacer?

—A ver, dame nueve cartas más —se las doy y continúa—: Uy, tienes un hechizo: alguien por ahí te hizo un amarre, no quiere que te vaya bien en el amor, no quiere que avances. Alguien te puso tierra de panteón. Primero hay que quitarlo. Aun así, lo veo difícil con ella.

—Si quitamos el hechizo… ¿hay alguna posibilidad? —le digo sin pensar siquiera si lo que me dice es factible. ¿Tierra de panteón?

—Qué chistoso. Normalmente, cuando a alguien le sale que una posibilidad está cerrada, de inmediato pregunta si habrá alguien más. Dame otras nueve cartas…

—Soy un poco necio.

Me dice que vaya por agua bendita, que compre talco y un machete. Según recuerdo, debía ponerles talco a todos mis zapatos y rociarlos con agua bendita. El machete debía usarlo para cortar las malas energías, y todo debía pasarlo por mi campo áurico, tal como como si estuviera cortando algo.

Luego vinieron más preguntas y respuestas que ya no recuerdo, como no recuerdo qué debía hacer para recuperar a la mujer en cuestión, pero el caso es que no funcionó. Salí de ahí más tranquilo porque me había confrontado con mis inseguridades, pero sólo un poco, pues la ansiedad no se disipó hasta que comencé a ir a terapia.

A la distancia, creo que el adivino tenía razón, no sé si en lo de la tierra de panteón, pero al menos sí en la parte del amor que según yo le profesaba a aquella mujer. En todo caso, por supuesto que fui a la comida ex alumnos e intenté ligarme a alguien…

No tuve éxito, pero platiqué mucho con gente que me reveló sus desventuras amorosas; todos a mitad de sus treintas, reencontrándose a sí mismos, como una segunda adolescencia, pero con la conciencia de saberse “rucos” jugando a ser adolescentes. Algunos casados decían estar bien, pero a otros ya se les notaba cierto hastío.

Según datos del Instituto Nacional de Geografía e Informática, en 2013 se registraron poco más de 583 000 matrimonios en nuestro país, contando a los matrimonios del mismo sexo en la Ciudad de México y los estados de Jalisco y Chihuahua. De 1990 a la fecha, la institución matrimonial registra una tasa de crecimiento promedio de –0.4%; la tendencia negativa aumenta conforme pasan los años. En términos estadísticos y para efectos prácticos, estos números dejan fuera a los que viven en unión libre.

La edad promedio a la que se casan los hombres en este país es de 29.8 años, y de las mujeres 26.9; la Ciudad de México tiene la edad promedio más elevada: los hombres a los 33.2 y las mujeres a los 30.4 años.

La tendencia de divorcios también ha ido al alza en los últimos veinticinco años; la tasa anual promedio de 1990 a 2013 es de 4.3%. En 2013 se registró la cifra más alta, con poco más de 108 000 divorcios.

Eso fue hace cuatros años, cuando su servidor tenía apenas treinta y tres. Conforme pasaron los años, los divorcios y separaciones aumentaron, y los que estaban casados y decían estar bien eran bichos raros. De hecho, varios casados se comportaban como si fueran solteros y se comportaban de maneras que años antes habrían sido muy extrañas, como bailar muy pegado con alguien que no fuera su pareja, o de plano intentar ligar por una noche con el permiso de “su otra mitad”.

Sin embargo, un alto porcentaje de las personas con las que platiqué —casados, solteros, emparejados, monógamos, infieles, etc.—, hombres y mujeres por igual, decían querer una relación de esas que son para siempre, aunque ellas lo expresaban de manera más directa.

Claro que había excepciones, como los que de plano deseaban vivir solos o uno que otro que decía haber encontrado su lugar en el poliamor, pero la mayoría quería su “… y vivieron felices para siempre”. No por nada el género de la novela rosa es uno de los más redituables en la industria editorial. Datos de la organización Romance Writers of America revelan que en 2013 los títulos de ficción romántica generaron 1 080 millones de dólares. La edad de los lectores del género oscila entre los treinta y los cincuenta y cuatro años. ¿Quiénes son los que compran estos libros? Un 84% de mujeres y un 16% de hombres.

En nuestro país, según me han informado algunos distribuidores de manera informal, cerca de 80% de los libros vendidos son novelas románticas o bien libros de autoayuda que hablan sobre temas amorosos.

Pero no sólo en los libros es el motivo predominante. Si hablamos de cine, pensemos que Titanic, ante todo una historia de amor, es una de las cintas más taquilleras de todos los tiempos, con $658.7 millones de dólares generados. Incluso Avatar, que con $760.5 millones de dólares es la número uno, tiene una trama de amor sin la cual el resto de la narración perdería importancia.

Y no olvidemos que las letras de la música pop tratan de amor y desamor, de alguien que celebra, busca o extraña a su media naranja. Por algo Rob Gordon, el protagonista de la novela Alta fidelidad, de Nick Hornby, se pregunta si la falta de solidez de sus relaciones de pareja se debe a que escucha ese tipo de música.


¿Qué fue primero, la música o mi desgracia? ¿Oía esa música porque era desgraciado o era desgraciado porque oía esa música? ¿Todos esos discos te convierten en una persona melancólica?

La gente se preocupa por los niños que juegan con pistolas y los adolescentes que ven videos violentos; tememos que una especie de cultura de la violencia llegue a dominarlos. Nadie se preocupa de que los niños oigan miles —literalmente miles— de canciones sobre corazones rotos, decepciones, dolor, desgracia y rupturas.



En esta historia Rob se pregunta por qué no ha podido sentar cabeza, por qué no puede tener una relación estable. Quizá sea por la música pop, quizá por su inmadurez o porque en este mundo moderno tenemos opciones, a diferencia de nuestros abuelos, que seguramente ni se preocupaban por cómo mejorar su vida sexual, por ejemplo.

En efecto, en aquellos tiempos no había opciones: si el cónyuge te salía bien, es decir, se ajustaba al papel que se esperaba de él, perfecto, pero si no, te aguantabas. No había consejeros matrimoniales que nos dijeran que los miembros de la pareja podían crecer y ser más felices juntos y tener más conciencia y ser más espirituales, y todas esas opciones modernas, fabulosas y a la vez angustiantes. Porque ante tantas opciones, seguimos encontrando dilemas por resolver.

El dramaturgo y director David Mamet comenta que antes, en las historias de amor, los personajes hacían hasta lo imposible por estar juntos; eran ellos contra el mundo. Ahora los amantes parecen inventar problemas inexistentes para estar separados. Tanto ocio les da tiempo para pensar si la pareja que tienen enfrente es ciento por ciento compatible, porque pasar el resto de la vida con alguien es mucho tiempo.

Demasiada neurosis; demasiada individualidad; demasiado yo, yo, yo y primero yo… Pero el asunto del amor se vuelve más complejo cuando introducimos en la ecuación el marketing que invita a las parejas a expresar su amor a través de una industria consumista. Como dice Eloy Fernández Porta en Eros. La superproducción de los afectos, el amor se ha convertido en una mezcla de marketing, consumismo, branding e intercambio de servicios, y cada vez es menos una expresión de nuestro mundo interior.

Buscar a esa otra mitad de la que habla Platón en El banquete se vuelve más complejo, e incluso debemos preguntarnos: ¿existirá, o es sólo un constructo cultural antiguo que ya perdió vigencia? O tal vez lo que hemos perdido son los valores y vivimos en un mundo en decadencia.

Todo esto no es ni malo ni bueno; simplemente vivimos en un mundo distinto al de nuestros abuelos, en el que, si bien las posibilidades son abrumadoras, tenemos la libertad para reinventarnos y diseñar nuestro modo de vida en pareja como los adultos pensantes y responsables que somos (aunque a veces no lo parezca).





	
¿Qué conclusiones sacamos de este apartado?





	
[image: ] Los divorcios y rupturas de ese otro con el que debí-amos estar para siempre nos alcanzan conforme entramos a los treinta.

[image: ] Una ruptura a esta edad no es el fin del mundo, sino una posibilidad para reinventar nuestra vida.

[image: ] Nuestra media naranja no es algo que ya esté dado.

[image: ] Una vez que encontramos a “nuestra media naranja”, lo más importante es construir con ella la relación que deseamos.
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1.2 De divorcios, separaciones, segundas vueltas y otros desastres

“¿Cómo pasó todo esto?”, me repetía una y otra vez mientras caminaba sin rumbo fijo; era una noche oscura y fría. Bueno, en realidad me dirigía al cine y la noche no estaba tan fría, pero una parte de mi cabeza vivió así aquel momento. Me había separado hacía pocos días y estaba repasando los hechos en mi mente. Y sí, en efecto, me sentía sin rumbo, como si todo lo que nos habían contado sobre el amor fuera mentira… Era eso, o aceptar que había fracasado.

Nuestro cerebro vive cierto tipo de separaciones de la pareja de manera similar a la muerte de un ser querido, según varios especialistas en ciencias de la conducta, entre ellos la psicóloga clínica Jennifer Kromberg, quien aplicó a la ruptura amorosa las etapas del duelo que Elizabeth Kübler-Ross describe en su libro Sobre la muerte y los moribundos.

Una amiga contaba que cuando su marido se fue de casa ella se levantaba en las mañanas y claramente podía sentir a su ex por la casa; sentía que en cualquier momento saldría del estudio (la habitación donde más tiempo pasaba), o que de alguna manera seguía por ahí. Quienes han padecido la muerte de alguna persona que vivía con ellos describen algo muy parecido.

De pronto, la persona con la que pasaste varios años se va de tu vida, desaparece. Y quedan en su lugar los recuerdos de esa vida a su lado, la nostalgia del amor ideal, la desvanecida promesa de amor eterno…

No pasa de un día para otro, pero casi siempre uno de los dos, al menos, lo vive así. Hasta que poco a poco vamos haciendo un recuento de la situación y empezamos a descubrir la raíz de los problemas: nunca me quiso, nunca lo quise, ya no me hacía caso, su trabajo era más importante que yo, de pronto dejé de amarlo, se nos acabó el amor, yo cambié pero él se estancó, nunca me escuchaba, siempre se hacía lo que él quería… y todas las historias habidas y por haber que permitan entender cómo fue que el sueño se esfumó.

Al principio casi siempre nos contamos historias para sentirnos mejor, para justificarnos o justificar al otro, para evadir nuestra responsabilidad, pero en el fondo sabemos bien lo que realmente pasó. Y si somos sinceros, la verdad sale a la luz. Pero mientras tanto, nos sentimos infelices y deambulamos por la vida en calidad de fantasmas…

Y pensamos en alguna forma de hacer volver al otro, nos aferramos a su recuerdo, nos quebramos la cabeza buscando qué hacer para recuperar su amor, porque, claro, los amores son para siempre o así deben ser. Y si no... es porque tengo algún problema: algo está tan mal conmigo que el otro no se quiso quedar.

O bien nos apresuramos a ir por quien viene a continuación, porque la vida hay que vivirla, ¿cierto? Hay que aprovechar y vivir, y no andar penando por nadie. El amor de nuestra vida llegará, y si no es el que se fue será el que sigue… Pero como todo es un proceso de duelo, si nos apresuramos resulta que el que viene no es, y entonces será el que sigue, o el que sigue después del que sigue. Y al final de nuevo pensamos que somos nosotros los que tenemos el problema, y nuestra autoestima bajó y todo es un desastre.

La ansiedad, la frustración, el dolor y la decepción son sentimientos que atacan tanto al que dejan como al que deja. El meollo del asunto es que la separación se vive como un fracaso… Al final todos nos preguntamos dónde está esa otra mitad que necesitamos para sentirnos completos.

Y entramos a terapia o buscamos algún método alternativo o grupo de apoyo para salir del hoyo, y entonces se nos informa que en realidad no necesitamos al otro para estar bien con nosotros mismos, que somos seres completos y autosuficientes… No necesitamos a nadie más para estar bien; si eso creemos, es señal de baja autoestima.

Sí, exacto, maldito Platón y sus estupideces de la “otra mitad”. Todo es su culpa, él nos contó el mito ese de que hubo un tiempo en que éramos seres pegados a otro, y que de pronto nos separaron, y por eso vamos por el mundo buscando a nuestra otra mitad. Pero no, en el mundo moderno no es así, sabemos que no, en sentido estricto no necesitamos a nadie para ser felices y querernos a nosotros mismos… Claro, pero vamos al psicólogo para entenderlo, y nos juntamos con un grupo de apoyo con gente que nos estima, y nos refugiamos en la familia o en los amigos que nos quieren incondicionalmente. Fuera de ellos, nadie más…

OEBPS/Images/Cover.jpg
FAUSTO P Q/N € E

g po

Cosas
~o(lfe
DEBES SABER
 ANTES - DE -
CUMPLIR

c‘]ﬂ Pen,b





OEBPS/Images/arrow.jpg





OEBPS/Fonts/GitanLatn-Rg.ttf


OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/GitanLatn-MeIt.ttf


OEBPS/Fonts/GitanLatn-Me.ttf


OEBPS/Fonts/GitanLatn-Bd.ttf


OEBPS/Fonts/GitanLatn-It.ttf


OEBPS/Fonts/gotham-black.otf


OEBPS/Fonts/GitanLatn-Sb.ttf


OEBPS/Fonts/gotham-bold.otf


OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/halftitle.jpg
gosas
~o(lfe~
DEBES SABER
« ANTES - DE
CUMPLIR

wen
ewChy,
=





OEBPS/Images/title.jpg
FAUSTO PONCE

osas
~oflfe~
DEBES SABER
~ ANTES - DE -
CUMPLIR

c\lar»eniq





OEBPS/Fonts/Knockout-HTF27-JuniorBantamwt.otf


OEBPS/Fonts/gotham-bolditalic.otf


OEBPS/Fonts/gotham-book.otf


OEBPS/Images/pg26.jpg





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





